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Tratar de compartir la vida y un conjunto de experiencias acerca de 
una persona que ha marcado este lugar de la Argentina, Quilmes, y 
luego la experiencia episcopal a nivel nacional, como lo hizo el Padre 
Obispo Jorge Novak, no es una tarea sencilla.
Esta historia es el producto de las entrevistas que forman parte de 
la memoria agradecida por el Padre Obispo Jorge. En su gran amor y 
bondad Dios me regaló esta posibilidad gracias a la ayuda de muchas 
personas, especialmente aquellas que forman parte de la Comisión 
Diocesana por la Memoria del Padre Obispo Jorge Novak.
Muchas son las personas que han contado acerca de la vida de este 
gran obispo. En esta oportunidad, la historia que te vamos a compartir 
pretende ser un relato agradecido de las experiencias que quedaron en 
el corazón y la memoria de tantas personas que lo conocieron y vivie-
ron cerca de él. Se trata de experiencias que han marcado sus vidas a 
fuego, por el simple hecho de haber compartido el camino nada más y 
nada menos que con un hombre de Dios.

Damián Ezequiel Alvarado es Docente e Investigador (SEI-UNQ), 
Licenciado en Ciencias Sociales (UNQ), Candidato a Doctor en Cien-
cias Sociales y Humanidades (UNQ) y se encuentra concluyendo sus 
estudios superiores en Filosofía y Teología (IEP-Quilmes). Se ha des-
empeñado en la docencia de los niveles secundario, superior y univer-
sitario en las temáticas referidas a Historia, Sociología y Formación 
Religiosa. Actualmente forma parte de Proyectos de Investigación en 
la Universidad Nacional de Quilmes y es miembro activo de la Comi-
sión Diocesana por la Memoria “Padre Obispo Jorge Novak”.
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Presentación

Tengo el agrado de presentarles este libro que Damián Alvarado ha titula-
do “Historia de un hombre de Dios”. Así lo consideramos al padre obispo 
Jorge Novak. Fue todo para Dios y Él lo regaló a su pueblo. Dios primero 
en todo. Así se manifestó en la vida del primer pastor de la Diócesis de 
Quilmes.

En el piadoso y humilde hogar de don Jorge Novak y Cristina Predi-
ger, cultivó el amor a Cristo y fue el ámbito donde nació su llamado a la 
plena consagración al Señor. Su madre fue el medio para que su hijo Jorge 
iniciara ese camino. Así me lo contaba hace poco su hermana Teresa. Su 
papá Jorge, buscando el trabajo que le posibilitaba traer el pan a casa, se 
ausentaba por largos meses hacia el monte, afrontando las adversidades 
del frío o del calor, las penurias de un magro jornal. A medida que su 
pequeño Jorge crecía, la madre preveía que ese también sería el futuro de 
su hijo. Así fue creciendo en su maternal corazón la decisión de despren-
derse del niño para que ingresara en la Congregación del Verbo Divino, 
y pudiera continuar sus estudios iniciados en la escuela de su pequeño 
pueblo.

Así, de modo tan familiar y sencillo, Dios manifiesta su llamado. El niño 
Jorge Novak era tomado de una familia humilde de trabajadores, para lue-
go devolverlo a ese pueblo de Dios y servirlos en los más pobres. Nadie 
sospecharía que aquel pequeño muchacho del pueblito de San Miguel, 
luego sería el gran hombre pastor de una multitud de mujeres y hombres 
hambrientos de justicia, de libertad, de amor y de paz.

Estos testimonios recogidos con cariño por parte de Damián Alvarado, 
como las cuentas de un rosario, nos van llevando a contemplar la vida y el 
ministerio de este gran pastor, que encarnó las enseñanzas del Concilio Va-
ticano II. En eso consiste su originalidad, como él lo expresó tantas veces. 
Todo su ministerio episcopal fue una coherencia con lo que la Iglesia pide 
a un obispo. Ese Concilio fue el que inspiró el texto del rito de ordenación 
de obispos, al que hizo referencia en una homilía que pronunció al celebrar 
sus 20 años de obispo. Decía en esa ocasión:

«(Me preguntó el consagrante principal) “¿Quieres mostrarte afable y 
bondadoso en nombre del Señor, con los pobres, con los que no tienen casa 
y con los necesitados? 

Le contesté: “Sí, quiero.”
No podía imaginar los alcances de la pregunta. El propósito era sincero, 

pero lo que me demandaría el ministerio en ese campo, solo se develaría 
paso a paso.
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En mi primer mensaje a la diócesis, hace 20 años, en esta misma 
Iglesia Catedral, les expresaba en estos términos: Debemos dar la 
vida por nuestros hermanos…
En el momento más solemne de la ordenación, la imagen del 
Evangelio abierto sobre mi cabeza, era un símbolo inmensamen-
te expresivo. El ministro consagrante me interpeló ante el Pue-
blo de Dios, con estas palabras:
“¿Quieres proclamar el Evangelio de Cristo con fidelidad y constan-
cia? ¿Quieres conservar puro el depósito de la fe, tal como fue recibido 
de los Apóstoles, y que la Iglesia conservó siempre y en todas partes?”
A ambas preguntas dije: “Sí, quiero.”
Es nuestra más urgente tarea como comunidad cristiana la Evan-
gelización, lo que hago es expresar en esta frase punzante del 
Apóstol: “¡Pobre de mí si no predicara el Evangelio!”(1 Cor 9, 16)

Queridos lectores, al leer estos testimonios y gustándolos con el cora-
zón, caerán en la cuenta que son el documento vivo de que el Padre Obis-
po Jorge Novak vivió lo que prometió aquel sagrado día de su ordenación 
como primer pastor de la diócesis de Quilmes, a la que entregó su vida, 
hasta el último suspiro.

Aquel niño que partió un día de en medio de un pueblo pobre y sencillo 
de la zona rural del sur de la provincia de Buenos Aires, Dios lo hizo un 
profeta arriesgado, sacerdote entregado, y pastor fiel a su pueblo.

Su querida madre quiso que no sufriera la sacrificada vida de un jorna-
lero, y Dios lo convirtió en un pastor que supo vivir, sufrir y morir por su 
pueblo, compuesto por mujeres y hombres hambrientos de justicia y de 
paz. Dios se vale de los sueños de madres santas, para hacer  de sus hijos 
una verdadera imagen de Jesús que peregrina en medio de su Pueblo santo.

Agradezco el trabajo de Damián, y la inestimable y discreta colabora-
ción de Nicolás Mirabet y de Mónica Gangemi en la elaboración de todo 
este emprendimiento editorial.

En los cuarenta años de la diócesis de Quilmes, transcribo parte de la 
carta que nos ha enviado el papa Francisco para esta ocasión:

“Sé que se han preparado con entusiasmo para este aniversario, y 
me uno a ustedes en acción de gracias a Dios por los bienes recibi-
dos de su divina bondad. Él ha permanecido fiel, dándoles pastores, 
desde el primer Obispo, Mons. Jorge Novak, S.D.V., hasta el día de 
hoy; muchos sacerdotes y consagrados han dado su vida para hacer 
presente a Cristo en medio de ustedes. Esto me llena de gozo.” 

Papa Francisco, 3 de septiembre de 2016, Vaticano
¡Bendito sea Dios! ¡Bendita sea su Santísima Madre!

+ Carlos José Tissera
 Obispo de Quilmes
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Palabras del autor

“Puesto que muchos han intentado narrar ordenadamente  
las cosas que se han verificado entre nosotros,  

tal como nos las han transmitido los que desde el principio  
fueron testigos oculares y servidores de la Palabra, 

 he decidido yo también, después de haber investigado  
diligentemente todo desde los orígenes,  

escribírtelo por su orden, ilustre Teófilo,  
para que conozcas la solidez  

de las enseñanzas que has recibido.”
Lucas 1,1-4

La cita que leíste recién quizás no tenga un gran contenido teológico, 
no sea de las que más conoces o escuchaste en tu parroquia o incluso 
en algún encuentro de catequesis o similares. Y es verdad, no se trata 
de una cita reflexionada con tanta importancia, quizás porque se trate 
de compartir algunos de los sentimientos que el autor sagrado de este 
evangelio haya querido compartir de una manera más personal, o vaya 
a saber por qué, pero por una razón u otra quizás nunca la habías leído. 

Bueno, al intentar compartir esta historia con vos, con ustedes, me 
siento de la misma manera. Deseo contarles cuáles son los sentimientos 
o ideas que se encuentran ahí y que hoy me dan vueltas en el corazón.

Primero, muchas son las personas que ya han contado, armado or-
denadamente la vida del padre obispo Jorge: sacerdotes colegas de su 
congregación de los Misioneros del Verbo Divino, sacerdotes de nues-
tra diócesis de Quilmes, laicos y laicas que estudiaron mucho sobre las 
acciones del padre obispo con respecto a tal o cual cuestión (la opción 
por los pobres, los derechos humanos, su acción por la unidad de los 
cristianos, la misión). Por este motivo este no es ni el primero ni el úl-
timo de estos relatos. 

Segundo, muchas de esas personas no solo contaron sobre la vida 
del padre obispo Jorge sino que también tuvieron la gracia de conocer-
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lo, incluso con profundidad y compartiendo momentos de su vida que 
guardan en lo más profundo de su corazón. También podríamos decir 
con el autor del evangelio de Juan: «Muchas otras cosas hizo Jesús, si 
se contaran todas no alcanzaría ni todo el mundo para tantos libros» 
(Jn 21,25). De la misma manera, hay tantas historias en tantos corazo-
nes sobre el padre obispo Jorge, que no podríamos encontrarlas a todas 
ellas y contenerlas en algún espacio o lugar. 

Tercero, en mi propia experiencia pude conocer y saber del padre 
obispo Jorge Novak cuando era un adolescente y él era ya un hombre 
muy mayor. Su pascua fue una noticia que nadie pudo desconocer. La 
diócesis había quedado marcada para siempre por la experiencia de su 
primer pastor.

Por último, esta historia que te voy (aunque más bien sería “te va-
mos”) a compartir, es una parte de esas tantas historias que quedaron 
en el corazón y la memoria de tantas personas que lo conocieron, que 
vivieron cerca de él, que compartieron momentos de su vida muy im-
portantes junto a él. Esta historia es el producto de las entrevistas que 
forman parte de la memoria agradecida por el padre obispo Jorge que 
Dios, en su gran amor y bondad, me regaló poder hacer, junto a la ayu-
da de muchas personas,formando parte de la Comisión Diocesana por 
la Memoria de Jorge Novak. 

Esta experiencia para mí es un regalo del cielo, no solo por las ma-
ravillosas y enormes personas con las que me siento cobijado y orien-
tado en la Comisión Diocesana, sino por los caminos por los que me ha 
llevado la memoria del padre obispo. En ellos me he encontrado con 
personas que no escatimaron su corazón, sus recuerdos, sus llantos, 
sus emociones por haber encontrado en Jorge Novak las palabras y las 
acciones del mismo Jesús.

Él mismo consagró su episcopado al Espíritu Santo. Cada obispo 
elige un lema para su episcopado, y el padre obispo Jorge había ele-
gido: «Ven, Espíritu Santo». Esta breve y agradecida historia no es ni 
más ni menos que otra de las tantas obras que Dios por su Espíritu le 
regaló al mundo, esta vez en la vida de un obispo, en la historia de un 
hombre de Dios.
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Un poco de su vida

1. nacido en colonia san miguel arcángel

La colonia San Miguel Arcángel fue fundada al sudoeste de la provin-
cia de Buenos Aires allá por el año 1903. Fue una colonia de alemanes 
venidos de una zona de Rusia, atravesada por un río tan largo como 
Argentina misma, que es el río Volga, de ahí el nombre con que se 
conocieron a estos grupos de personas que vinieron a nuestro país: 
“alemanes del Volga”. 

Estas personas se habían ido de su país a Rusia en búsqueda de 
paz, trabajo y prosperidad para sus familias en los siglos XVII, XVIII 
y XIX. En Alemania, como en tantos lugares de Europa, había muchas 
guerras y esto hacía que muchos grupos emigraran a otros lugares 
para encontrar un poco de paz. 

Una de las tantas familias que vino de esta zona de Rusia era la 
familia Novak. Los padres del futuro obispo fueron Jorge Novak y 
Cristina Prediger, que en total tuvieron ocho hijos. Eran trabajadores 
del campo, principalmente su padre, que de oficio era «carrero», como 
se suele decir; esas personas que trabajan de transportar en carro prin-
cipalmente madera, aunque otros recursos también, y que además uti-
lizan su propia herramienta de trabajo para cobijarse, intentar prote-
gerse de la intemperie y sus peligros, entre otras cosas. 

Su familia era muy humilde y trabajadora del campo, a la vez que 
muy religiosa y devota; ambas cosas quedarían en el corazón de Jorge No-
vak ayudándole a descubrir lo misterioso y lo maravilloso que Dios mani-
fiesta en este estilo de vida sencillo y muy pobre, pero con gran dignidad. 

Pero dejemos que nos pueda contar una historia sobre esto, un 
gran amigo del obispo, el pastor de la Iglesia Evangélica Luterana del 
Río de La Plata, Arturo Blatezky. Él nos cuenta cómo en la homilía de 
una Misa “del Pan de Vida” que se hizo en junio del 2001, con mucha 
dificultad, Novak compartía historias de su infancia en el campo:

«Contó cómo su papá, que era carrero, vivía haciendo transpor-
tes, se tenía que quedar durmiendo debajo del carro en Coronel 
Suarez hasta que llegaba, y que hacía mucho frío. Después contó 
cómo de sagrado era el pan, contó con qué delicadeza, con qué 
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amor, con qué respeto los padres, sus hermanos y él sembraban 
cada semilla... Antes de empezar a sembrar, empezaban a pre-
parar el campo, se rezaba, se pedía la bendición de Dios de ese 
campo antes de empezar a abrirlo, después de haber sembrado 
se rezaba, se cuidaba las plantas y después se cosechaba el trigo 
o lo molían... Contó cómo hacían el pan, cómo antes de ponerlo 
al horno le hacía una señal de la cruz al pan. Dijo entonces qué 
terrible que era la situación de hoy porque ellos eran muy pobres 
pero tenían trabajo, tenían dignidad y podían comer y ahora la 
gente no tiene trabajo, y no tiene para comprar ese pan…»

Son los recuerdos de un niño en un tiempo en que era muy común 
que desde muy temprano se comenzara a ayudar con tareas y trabajos 
en el campo a la propia familia. Aprendiendo la tarea pero, a la vez, su 
importancia religiosa, la obra que Dios regala en su providencia para ir 
descubriendo que las cosas más elementales de la vida como el trabajo, 
no son simples “cosas”, sino que esconden en sí mismas algo mucho 
más profundo, algo de Dios. En ese pan de las personas más pobres el 
joven niño Novak descubría el alimento y el compartir, pero también 
aquello que no dejaba sin esperanza a los más pobres, a la vez que au-
mentaba su solidaridad en el compartir. Lo que el niño Novak vivía, el 
obispo experimentado comprendía como sacramento de Dios. 

Ese niño, al igual que sus hermanos, podría llegar a realizar sus 
estudios en la escuela, gracias al trabajo abnegado de sus padres. Así 
es como el niño Jorge realizó buena parte de su formación escolar en 
el Colegio San José de la Esperanza. Desde muy joven se sintió atraído 
por la vocación religiosa presentándose a sus once años como aspi-
rante a sacerdote misionero en el Colegio Apostólico San Javier de la 
Congregación Misionera del Verbo Divino.

Retrato del niño Novak, Colegio San José de la Esperanza, año 1941
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La pobreza se hacía sentir en aquella colonia de alemanes que 
buscaban un lugar en donde prosperar, y la familia Novak no era la 
excepción. Estos recuerdos ligados a una infancia difícil, cargada de 
vivencias profundas pero muy cercanas a la miseria y a la carencia 
conmovían el corazón del pequeño Jorge. Así, era común ver cómo 
el Evangelio se hacía carne en la vida de muchas de las personas que 
vivían la pobreza en San Miguel Arcángel. 

El padre Carlos Abad, quien acompañara como vicario durante un 
tiempo al Jorge Novak, obispo, era una persona muy cercana a él espe-
cialmente en todo aquello que se refería a su cuidado y atención per-
manente. Dejemos que nos ayude a recordar qué cosas se le grababan a 
Novak en el corazón mirando el paisaje y la gente de su pueblo:

«Entre tantas escenas de su infancia, recuerdo una que lo con-
movía singularmente. Cuando pasábamos por un pequeño ran-
chito, cercano a la casa donde vivía él con su familia, contaba con 
emoción la historia de una viuda muy pobre que allí había vivido 
y que asociaba a la viuda pobre del evangelio. Apenas tenía para 
comer, era sostenida por la caridad de los vecinos; sin embargo, 
cada año, ella hacía llegar “su ofrenda” para cubrir algunos gas-
tos del seminarista Jorge Novak, en su camino al sacerdocio.»

Es difícil pensar o hacerse a la idea de cómo se siente un corazón 
enamorado de Dios cuando vive estas experiencias. La pobreza no 
resultó sólo una vivencia de carencia ligada al sufrimiento, también 
significó para el seminarista Jorge Novak uno de los lugares desde 
donde Dios mismo le hablaba, lo impulsaba, lo sostenía y alentaba. 
Lentamente, estas cosas iban moldeando el corazón de un pastor que 
no dudaría en poder entregar su vida allí dónde Jesús mismo la dejara 
completa, entre los más pobres.

2. «dios lo mandó llamar»: los misioneros del verbo divino

Las vivencias del joven Novak lo impulsaron a una pronta pero deci-
dida apuesta por la vida religiosa. Su familia, como ya te contamos, 
era muy religiosa y fecunda en esta cuestión, e incluso su tío por línea 
materna también fue ordenado sacerdote: el padre Jorge Prediger. 

San Miguel Arcángel, esta pequeña colonia tan retirada de la pro-
vincia, es famosa entre otras cosas por su gran florecimiento vocacio-
nal: treinta y cinco hermanas religiosas, un hermano religioso y treinta 
y siete sacerdotes, de los cuales cuatro fueron ordenados obispos. En-
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tre ellos un gran obispo de la Congregación del Santísimo Redentor, el 
Padre Jorge Gottau, primer obispo de Añatuya (Santiago del Estero) e 
impulsor en los años setenta de la Colecta Anual de Cáritas «Más por Me-
nos» con la consigna de que los que más tienen puedan dar de sí para 
los que menos tienen.

El día del ingreso al seminario fue por demás esperado por el joven 
Jorge Novak, a quien no le importaba no contar con todos los recursos 
como tantos otros, sino que su amor por Dios en la vivencia de la po-
breza lo llevó siempre mucho más allá en sus apuestas y decisiones. 

Ya entrado en años, como un buen padre y hasta «abuelo» como lo 
sintieron muchos, narraba y contaba en sus visitas al seminario, con 
sus jóvenes postulantes alrededor, cómo había sido esta experiencia 
para él. Lo hacía con la emoción de una persona que ya no escatimaba 
en sentimientos y lágrimas, después del difícil camino que había su-
puesto su paso por la enfermedad. 

Así nos narra el padre Marcelo Margni (ya nombrado, apodado y 
conocido en la diócesis como «Maxi») esos momentos en los que su 
obispo los visitaba y les recordaba aquel momento tan importante para 
su vida:

«Yo me acuerdo que ya en el preseminario vino él. Era muy com-
prometido, era muy “laburante”. Venía una vez al mes a tomar 
mate por la tarde, a celebrar la misa y a quedarse a tomar ma-
tes con nosotros. Y ahí nosotros éramos chicos alrededor de un 
abuelo; él nos contaba sus experiencias vocacionales, cuando él 
entró al seminario… Pero las contaba ya como un abuelo, ya no 
era el Novak del primer momento, era el Novak de después del 
Guillain-Barré… Tengo “patente” anécdotas de cuando él nos 
contaba su primer día de entrada al seminario menor del Verbo 
Divino… cosas de su pueblo, cosas que después él contó en sus 
entrevistas, aquella vez, el día más feliz de su vida, el día que 
ingresó a la congregación, que su papá llevaba el cajón con sus 
cosas y él se ponía al sol mientras andaban y llevaba su almoha-
da… Él decía: “Teníamos que llevar el colchón y yo llevaba solo 
la almohada porque éramos pobres y no podía llevar el colchón”.» 

No importaban la plata o los recursos con los que se contara, le 
importaba a este joven entregar la propia vida a Dios y a su causa. El 
dolor de la pobreza se une a la felicidad de la entrega, dos cosas que 
marcarían el estilo pastoral del futuro obispo de Quilmes. 
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Jorge Novak en el seminario junto a sus compañeros

Su paso por el seminario demostró su gran capacidad y dotes para 
el pensamiento, la razón y el conocimiento. Mientras estaba todavía 
estudiando, sus formadores lo enviaron a realizar otros estudios su-
periores a Roma. Así, al cabo de un tiempo recibió el título de Doctor 
en Historia de la Iglesia. Esta formación que recibió no se quedaría 
como una anécdota más de su vida, sino que la entregaría a los demás 
en todos los cursos y clases que dictara en los institutos de formación 
en teología para laicos, así como también de religiosos, en espacios de 
formación que él mismo fundara y otros lugares a los que era convoca-
do para enseñar, como la Universidad Nacional de Lomas de Zamora. 

Sobre su capacidad para lo intelectual y para el conocimiento, nos 
cuenta Arturo Blatezky,:

«Víctor Arenhardt fue el primero que me habló de Novak, me 
dijo: “¿No sabes? Es un tipo por ahí muy aburrido en sus clases, 
porque sabe muchísimo de Historia de la Iglesia, que habla muy 
pausado… Pero es una persona con una enorme espiritualidad y 
de un convencimiento personal que si te habla te impacta porque 
vos te das cuenta que es absolutamente transparente”.»

Llamativamente para unos y para otros no tanto, el Novak maduro 
no era un experto en «comunicación expresiva» o en ser dinámico para 
contar las cosas que sabía. En muchísimas ocasiones escribía lo que 
decía y, en tantas otras, hablaba y se manifestaba como quien da una 
clase «magistral». Eso hacía que muchas personas se sintieran incluso 
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«aburridas» por la densidad de su conocimiento y su modo de comu-
nicarlo. El padre obispo Jorge además de ser un gran pastor, misionero 
y practicante de la justicia, era un amante de la ciencia que le había 
tocado aprender, y del conocimiento que sabía que podía brindar a 
tantos, con una mirada mucho más general de las cosas de la historia 
de la Iglesia y de la humanidad en su conjunto. 

El viaje a Roma: el jóven Jorge Novak y su familia

A su regreso y con el paso del tiempo, el sacerdote Jorge Novak 
llegó a ser el rector del seminario del Verbo Divino, para luego ser Pro-
vincial, guiando y dirigiendo la congregación en una etapa en la que 
sería felizmente recordado por una de sus tantas familias religiosas. 

Durante la etapa de provincial el sacerdote Jorge Novak realiza-
ba viajes y participaba de diferentes eventos. En uno de esos viajes 
al sur, más precisamente a la ciudad de Bariloche tendría la suerte (o 
regalo de la Providencia más bien) de conocer a uno de los futuros 
obispos que lo acompañaría en su defensa de los derechos humanos 
y la acción por los más vulnerables durante el tiempo de la dictadu-
ra militar. Aquel futuro obispo era Miguel Hesayne, quien sería el 
pastor de la diócesis de Viedma y que nos relata ese primer encuen-
tro con el superior de la congregación Jorge Novak de la siguiente 
manera:



13

«Me encontraba de visita pastoral en San Carlos de Bariloche 
y me comunican que el Provincial de los Padres del Verbo Di-
vino quería encontrarse conmigo. De inmediato concerté una 
entrevista y se me presentó un sacerdote alto y robusto con una 
sobria sonrisa y se me presentó como el padre Jorge Novak, que 
estaba visitando unas religiosas de la misma congregación. Lo 
invité a conversar y ahí percibí un sacerdote de sólida piedad y 
de celo pastoral. Tiempo después recibo la noticia de su desig-
nación de obispo diocesano de Quilmes, me alegré muchísimo 
y me dije: “¡Qué gran pastor hemos ganado para el Episcopado 
Argentino!”».

La piedad y la espiritualidad del Padre Jorge Novak fueron otras 
de las grandes cosas que muchas personas recordarían de este hombre 
con el corazón de un gran pastor que, como nos confirma el obispo 
emérito Miguel Hesayne, tenía grandes preocupaciones por las prácti-
cas pastorales, por el anuncio y la vida de todas las personas.  

Con estos primeros recuerdos hemos atravesado juntos, en forma 
breve, la historia de la persona de Jorge Novak desde su nacimiento, 
infancia, juventud y hasta su llegada al sacerdocio en la congregación 
de «los verbitas». Además, te compartimos que fue dentro de la Con-
gregación del Verbo Divino donde se consagró a Dios, donde pudo 
estudiar en Roma para convertirse en una persona que sabía mucho 
sobre la historia de la Iglesia, donde le tocó asumir la gran responsabi-
lidad de la formación de los sacerdotes en su congregación, para des-
pués, incluso servir, como provincial y así guiar y orientar los destinos 
de su familia religiosa en la Argentina. 

Hasta este Jorge Novak, el provincial, llegamos en esta primera 
parte de nuestro camino. Será después de esta hermosa y revelado-
ra etapa, cuando el papa Pablo VI crearía en el año 1976 la diócesis 
de Quilmes y cambiaría definitivamente la vida de nuestro primer 
pastor. 
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El Provincial Jorge Novak
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Su tiempo de pastor

1. a nueva diócesis, nuevo obispo

Fue el siete de agosto del año 1976 cuando el papa Pablo VI lo nombró 
primer obispo de Quilmes, diócesis que se había creado recientemente 
por el documento papal, la bula Ut spirituali Christifidelium utilitati. 

El padre Jorge Novak fue consagrado obispo en la Iglesia Catedral 
de Quilmes el 19 de septiembre de ese año. Ese mismo día, después de 
celebrar junto con todos aquellos que fueron a acompañarlo en ese mo-
mento tan importante, puso manos a la obra en su nueva y difícil tarea 
de pastorear una nueva región desconocida para él y atravesada por la 
difícil y terrible realidad que ya había comenzado a vivir nuestro país.

Se escuchaban muchos nuevos y buenos augurios sobre la figura 
del padre Jorge Novak: que era un hombre muy espiritual, que era 
muy conocedor de las cosas de la Iglesia, hasta muchos lo pensaban 
como una especie de «ratón de biblioteca». Algunos otros decían que 
con él se iba a poder vivir «la nueva Iglesia», esa que se venía intentan-
do desde mediados de los sesenta cuando la Iglesia en el mundo quiso 
abrir la ventana para que «entre el Espíritu con su viento y renueve el 
aire de adentro» que parece que estaba bastante viciado y «con olor a 
encierro».

De estas intuiciones y cosas que se decían nos cuenta el padre José 
Andrés Mato, quien fuera su primer sacerdote vicario, mano derecha 
del obispo para organizar todas las cosas de la nueva diócesis. El padre 
José Andrés, que es español y hoy en día se encuentra viviendo allí, 
nos contaba sobre este momento:

«Pocos tiempo después de su llegada, un laico que acababa de ha-
blar con él afirmó: “Ha llegado el Concilio Vaticano II...” La pri-
mera imagen que resultó aproximativa al Vaticano II y presentó 
su realidad fue la creación de los órganos de comunión y partici-
pación: Consejo presbiteral, Consejo diocesano de Pastoral, Co-
legio de Consultores, Consejo de Asuntos Económicos, Cáritas y 
la extensión en un nivel parroquial de estos organismos, de modo 
que cada parroquia fuera una imagen de la diócesis, su espíritu 
y funcionamiento.»
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Todas las cosas que creaba el obispo Novak en su nueva diócesis 
no eran ideas que salían exclusivamente de su cabeza, sino que se ba-
saban en todo lo que el Concilio Vaticano II había rezado y pensado 
para los nuevos tiempos. Todos los «Consejos» que se crearon, des-
de los que eran para personas consagradas como también para laicos, 
buscaban la participación del pueblo creyente. Para él significaban un 
instrumento para poder escuchar y estar cerca de aquellos que le toca-
ba orientar y acompañar. 

2. «a jugarse por el otro»: los derechos humanos
Sin embargo no todo era tan sencillo y color de rosa para el nuevo 
obispo. A los días de haberse instalado Dios lo primereó, como dice el 
papa Francisco. Dios se le adelantó y se acercó a él para pedirle cara 
a cara su ayuda, en especial para todos los que en ese momento se 
encontraban viviendo el infierno más horrible de sus vidas en la dicta-
dura militar que recién comenzaba. La acción del padre obispo Jorge 
fue contundente. Se jugó de lleno por aquello que Dios le pedía. Pero 
dejemos que Arturo Blatezky nos cuente cómo fueron esos inicios tur-
bulentos:

«Siempre me impresionó cuando él cuenta cómo el lunes después 
de su ordenación e instalación como obispo, de golpe, hay una 
fila de gente en la vereda que el atendía al lado de la Catedral. 
“¿Qué espera la gente?”, se preguntaba él. Le responden: “La 
gente quiere hablar con usted, como es un obispo nuevo”. Él 
dice: “Bueno, que vayan entrando” y él contó cómo se fue con-
virtiendo oyendo los testimonios de los familiares de los desa-
parecidos, hasta que se dio cuenta en seguida que había que dar 
una respuesta.»

Sí, Dios lo había primereado para hacerle saber y sentir cuál tenía 
que ser una de las cuestiones más importantes a afrontar en su obispa-
do: la cuestión de los derechos humanos. 

Los familiares de las personas que estaban desapareciendo, ante la 
falta de respuesta de las distintas autoridades, el gobierno militar, la 
policía, entre otros, se acercaban a la Iglesia buscando la posibilidad de 
encontrar ayuda, apoyo en su búsqueda y en su camino de sufrimien-
to. Y el corazón de Novak se ensanchó porque fue atravesado por el 
dolor de tanto sufrimiento, se conmovió con ellos y por ellos y encon-
tró allí la misma voz de Dios. 
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Él pensaba y vivía estas búsquedas y pedidos no solamente como 
causas justas sino también santas. Así lo recuerda el obispo que lo conti-
nuaría en la diócesis después de su pascua, el padre obispo Luis Stöckler:

«La diócesis nació justo en el tiempo más cruel de nuestra patria, 
al cual su obispo se enfrentó como un profeta inclaudicable. Su 
cercanía a los familiares de los desaparecidos ha sido un testimo-
nio luminoso de Buen Pastor que estaba dispuesto a dar la vida 
por la ovejas. Rechazando expresamente la subversión homicida 
y el terrorismo genocida del estado, defendió incansablemente 
los derechos del hombre, tanto por sus palabras como por sus 
gestos, que en su momento no siempre han sido comprendidos. 
Su conciencia, a la cual obedecía de modo impertérrito ante Dios 
y en fidelidad al magisterio de la Iglesia, ha sido su fuerza para 
enfrentar los desafíos en aquellos años dolorosos. En esta prédi-
ca, Jorge Novak no solamente estaba en comunión con su propia 
Iglesia, sino que se solidarizaba con los hermanos protestantes 
que junto con él habían formado el Movimiento Ecuménico de 
los Derechos Humanos. Su voz se hacía oír cuando nadie habla-
ba y muchos sentían miedo de acudir en ayuda de los que busca-
ban desesperadamente el apoyo en sus reclamos.»

Las palabras serias y medidas del padre obispo Luis Stöckler, otro 
sacerdote de origen alemán, resaltan cosas muy importantes del obis-
pado de nuestro querido pastor Jorge Novak. Si tuviéramos que enu-
merarlas podríamos hacerlo así: 

• Tuvo una actividad de profeta que denunció el terror de 
aquel momento, de todo tipo, que atacaba la vida de las per-
sonas, y se jugó todo por esta acción, a tal punto que estaba 
dispuesto a dar hasta su propia vida. Él mismo iba a reco-
nocerlo en las entrevistas que le hicieran más adelante, que 
no tenía miedo a morir; se sentía preparado, sabía que en 
cualquier momento podían «venir por él». 

• Lo que lo llevaba a reaccionar de esta manera era justamente 
su gran fidelidad a la Iglesia, al Jesús que vivió al lado de los 
que más sufrían en su tiempo. 

• En este testimonio tan importante por la vida y la digni-
dad de las personas que sufrían el terror de aquella época, 
se encontró además con los hermanos de otras profesiones 
cristianas. Esto quiere decir que trataba de unir a todos los 
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cristianos desde la religión, desde las formas, desde las dis-
tintas tradiciones, pero, sobre todo, fue la práctica de imitar 
la vida de Jesús, el compromiso con los que más sufren, el 
lugar común en donde se encontraban todos los cristianos 
que de corazón y vida seguían a Jesús.

Jorge Novak junto a Madres de Plaza de Mayo

Si miramos quiénes nos contaron acerca del compromiso del obis-
po Jorge, nos vamos a dar cuenta que se trata de personas consagradas 
de distintas confesiones cristianas que lo han conocido y han compar-
tido sus vidas con él, también en este aspecto. 

Sin embargo, la acción de Jorge Novak se extendió más allá. En esta 
búsqueda de la dignidad de las personas se topó con el dolor de las 
mujeres por la pérdida de sus hijos y de sus nietos. Por eso, en este caso 
te queremos compartir un breve testimonio de alguien que no estaba 
directamente relacionado con la Iglesia de Quilmes, pero que fue una 
gran mujer reconocida aquí y en el mundo por su trabajo de búsqueda 
incansable y compromiso con los derechos humanos. Se trata de Estela 
de Carlotto, quien nos cuenta:

«Cuando uno piensa quiénes nos ayudaron a encontrar y a bus-
car a nuestros hijos, a nuestros nietos, a la verdad, a la justicia y 
pensamos en la Iglesia, monseñor Novak es el ejemplo, el hombre 
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claro, el hombre solidario, el sacerdote verdadero, el pastor, el 
servidor de Dios y de la doctrina de Jesucristo en acción.»

Jorge Novak junto a Estela de Carlotto

3. «más allá de las fronteras»: la misión

La misión era para Jorge Novak no solo una propuesta de la Iglesia 
de su tiempo, sino que era uno de los grandes carismas de la familia 
religiosa a la que él perteneció, la Congregación del Verbo Divino. El 
mismo obispo emérito, Luis Stöckler, nos comenta sobre la importan-
cia que para Novak tenía la cuestión de la misión:

«Cuando en 1987 fui elegido Presidente de la Comisión Epis-
copal de Misiones, monseñor Novak fue el primero a quien pre-
gunté si estaba dispuesto a integrarla; y sin titubeos aceptó en 
seguida la propuesta, colaborando como miembro hasta el fin del 
período, cuando él fue elegido Presidente de la nueva Comisión 
de la Pastoral de la Salud. En este período el aporte de Novak fue 
su conocimiento de historiador en cuanto al magisterio sobre la 
misión; un trabajo hecho para fundamentar un Directorio para 
las Misiones, que finalmente no llegó a publicarse.»

En la diócesis y también a nivel nacional el padre obispo Jorge 
Novak se encontraba muy preocupado por la acción misionera de la 
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Iglesia. En los tiempos de renovación en los que la diócesis se había 
creado, el nuevo obispo entendía que debía vivirse una «diócesis en 
estado de misión» casi permanente. Y es que él mismo era un misione-
ro de corazón, alguien que hubiera deseado que su vida transcurriera 
en horizontes lejanos muy necesitados de la acción y la palabra de 
Dios; su anhelo misionero era como su «cuenta pendiente». Así desde 
lo profundo de sus recuerdos nos lo comenta el padre Marcelo (Maxi) 
Margni:

«Otro tema que lo caracteriza es su obediencia al Espíritu Santo. 
Su devoción al Espíritu Santo le viene por su congregación, el 
Verbo Divino, que era muy devota del Espíritu Santo. Él nos 
contaba, él tenía su sueño, su sueño de ser misionero ad gentes, 
propio de su congregación. Nos contaba que soñaba a veces con 
Nueva Guinea como destino. Lo mandaron a estudiar Historia 
a Roma; vuelve, lo hacen formador, y después tiene que asumir 
como superior de la congregación… Él como todo joven de esa 
congregación soñaba con irse de misión ad gentes a un país leja-
no, a llevar el Evangelio. Miraba las revistas, desde la congrega-
ción veía las fotos de los curas misioneros… Y ahí él pensaba con 
ese destino que no cumplió.»

4. «sean uno para que el mundo crea»: el ecumenismo

El ecumenismo fue otra de las cuestiones que el padre obispo Jorge 
Novak asumió y vivió a lo largo de su vida, en especial como pastor 
de la diócesis de Quilmes. Él fue junto a religiosos y laicos de otros cre-
dos cristianos miembro fundador del Movimiento Ecuménico por los 
Derechos Humanos (MEDH). Este movimiento se creó en el año 1976 
y realmente allí se reunieron muchas iglesias cristianas diferentes. Las 
mencionamos:

• Iglesia Evangélica metodista Argentina.
• Iglesia Evangélica del Río de la Plata.
• Iglesia Evangélica de los Discípulos de Cristo.
• Iglesia Evangélica valdense del Río de la Plata.
• Asociación La Iglesia de Dios.
• Iglesia Reformada Argentina.
• Iglesia Evangélica Luterana Unida.
• Diócesis de Quilmes, Viedma, Neuquén y Puerto Iguazú de 

la Iglesia Católica.
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Los objetivos de este movimiento, que sigue existiendo y funcionando 
hasta el día de hoy con actividad, son: 

• Defender y promover los derechos humanos desde una vi-
sión ecuménica. 

• Movilizar a las iglesias, instituciones y personas de buena 
voluntad para tener una voz profética en la sociedad aler-
tando contra todo atropello al ser humano, especialmente 
ante el fenómeno de la exclusión económico-social. 

• Exigirle al Estado y los organismos oficiales –también los in-
ternacionales– el efectivo cumplimiento de sus obligaciones 
respecto de los derechos humanos, trabajando por la pro-
fundización de la democracia.

• Promover la capacitación y la educación, y los servicios de 
información y comunicación sobre derechos humanos.

• Brindar atención social, pastoral y jurídica a los afectados 
por la violación de sus derechos. 

Junto con el MEDH, Jorge Novak participaba en diferentes activi-
dades comprometidas y de ayuda social, en aquel momento tan difícil 
para nuestro país, y también después de la vuelta a la democracia. 

El MEDH está dirigido por una Junta Nacional Pastoral, que tie-
ne a su vez Juntas Pastorales Regionales y Equipos de Trabajo Regio-
nales. Una vez al año se realiza una Asamblea General de todos los 
miembros. 

Con respecto a las reuniones del MEDH y la participación del pa-
dre obispo Jorge Novak, podemos compartir el testimonio de Arturo 
Blatezky, pastor de la Iglesia Reformada luterana, que ya hemos men-
cionado:

«Las reuniones del MEDH eran clandestinas prácticamente, o 
sea teníamos una oficina central en ese momento en la calle Li-
bertad al 257, pero la Junta Pastoral nos reuníamos cada vez en 
una iglesia: en la Catedral, otra vez en nuestra iglesia central 
en la calle Esmeralda, otra vez en la Santa Cruz, otra vez en la 
Iglesia Metodista porque bueno era el 79, 80, 81… Entonces lo 
típico era que los protestantes charlábamos y debatíamos sobre 
los puntos; no mal, sino así una forma de controversia hasta que 
se tomaba la decisión. Nosotros somos medio judíos; en eso fun-
cionaba un poco como la sinagoga donde se discute la cosa, ¿no 
es cierto? Cada uno representaba a su Iglesia y qué se yo... y el 
obispo estaba callado. No decía nada. En definitiva, el obispo 
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nos dejaba discutir media hora y después en un momento de-
cía algo así, daba una señal y todos nos callábamos. Entonces 
él diría esas palabras autoritarias episcopales que uno esperaría 
(ahora habla el obispo, todos se callarían y se haría lo que diría el 
obispo)... No, hablaba con una gran tranquilidad, como siempre 
habló, cero autoritarismo porque él nunca lo tuvo, pero con una 
profundidad, con esas palabras pausadas, profundas… Entonces 
decía: “Yo pienso que esto, aquello...” y no hablaba nadie más 
porque lo que él decía era absolutamente la mejor decisión.»

No solo no tenía el obispo Jorge Novak una actitud autoritaria ni 
descalificaba a sus distintos hermanos y hermanas de otros credos cris-
tianos, sino que, de alguna manera, podía sintetizar muchas cosas y 
tenía la capacidad para poder llegar a un lugar común y así lograr un 
acuerdo general. 

Esta capacidad la resaltan muchas de las personas con las que he-
mos conversado. Por ejemplo, en las celebraciones ecuménicas (que 
se siguen realizando hasta el día de hoy y, de hecho, Novak creó una 
Comisión para el Ecumenismo o Diálogo entre los cristianos) era muy 
común verlo formar parte como uno más, con una actitud de mucha 
hermandad y respeto por las distintas profesiones. De estas celebracio-
nes ecuménicas guardan hermosos recuerdos los distintos pastores y 
consagrados que formaron parte del MEDH a lo largo del obispado de 
Jorge Novak. 

Jorge Novak cantando en una celebración ecuménica
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5. “al lado del pobre”: la opción preferencial

Ya te contamos que durante su infancia el niño y joven Novak tuvo 
que vivir una realidad muy difícil, la realidad de la pobreza que habría 
de moldearle el corazón. También durante su obispado esta cuestión 
iba a ser de mucha importancia para el nuevo obispo en Quilmes. Su 
cercanía con aquellos que más lo necesitaban, con aquellos que nunca 
hubieran pensado poder abrazar, besar y saludar a un obispo, o com-
partir junto a él una celebración en sus barrios, se hizo patente en la 
actividad que llevó adelante. 

El padre Marcelo “Maxi” Margni nos cuenta su parecer y testimo-
nio sobre esta opción en el padre obispo Jorge Novak:

«Yo creo que esa experiencia, su papá carrero, su mamá, esa ex-
periencia de familia alemana, inmigrante, de campesinos, esa 
experiencia fundamental, esa pertenencia tan fuerte para él, eso 
lo hizo vibrar con lo que fue la opción fundamental de la opción 
por los pobres. Él no inventa una opción, ni siquiera se monta 
sobre una opción de tipo conceptual, ideológica, propia también 
del tiempo latinoamericano, de experiencias muy claras, clarivi-
dentes de ese tiempo de América Latina. Pero en él tenía que ver 
con su raíces, esa opción preferencial por los pobres la vivía, creo 
que era su autoridad frente al tema.»

En aquellos tiempos había muchas discusiones sobre esta opción 
por los más pobres. En muchos lugares se la identificaba con una op-
ción de ideología que muchos pensaban contraria a la Iglesia, a la vida 
de Jesús. Sin embargo, y según el testimonio del padre “Maxi”, po-
demos ver que en el padre obispo esta opción por las personas más 
pobres no le brota de aceptar una idea, de abrazar un ideal, sino de su 
propia experiencia de vida, por un lado, y de su fidelidad a la vida de 
Jesús y la Iglesia por el otro. 

En la diócesis de Quilmes una de sus grandes apuestas por esta 
opción fue la casa de retiros Cura Brochero que fundara en el partido de 
Florencio Varela, situada en la calle Trenque Lauquen 2551, cerca de la 
ruta 2 y del antiguo barrio llamado Barrio Pepsi. 

En este lugar, junto con la ayuda de otro gran sacerdote de la zona, el 
padre Gino Gardenal, quien más adelante nos brindará su testimonio, 
se empezaron a realizar encuentros de evangelización para hombres, 
para mujeres, para jóvenes, para personas con capacidades especiales, 
así como también encuentros para los más chicos en campamentos de 
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verano que serían conocidos popularmente como «campamentos bro-
cherito» y que se siguen realizando hasta el día de hoy. 

La casa de retiros Cura Brochero supuso siempre una apuesta en es-
pecial por los más pobres y carenciados de esa zona y de otras de toda 
la diócesis. Todos los eventos que allí se realizan, en especial los cam-
pamentos para niños, no tienen ningún costo, y la casa recibe generosa-
mente donaciones para poder llevar adelante sus actividades, así como 
también el servicio de distintas personas para cuidar la casa por un tiem-
po (los llamados «semaneros»). Este lugar de gratuidad y providencia es 
uno de los puntos más importantes y representativos de la diócesis de 
Quilmes para mostrar esta clara opción por los más pobres.

Jorge Novak junto a los niños de los campamentos «Brocherito»

Así, gracias a estos testimonios, pudimos ir conociendo cuales fue-
ron las orientaciones o los pilares de la actividad del padre obispo Jor-
ge Novak en la nueva diócesis de Quilmes: los derechos humanos, la 
misión, el ecumenismo y la opción preferencial por los más pobres. 

En lo que sigue queremos compartirte distintas anécdotas que, aun-
que siempre que recordamos nos referimos a la memoria, esta vez las lla-
mamos «anécdotas del corazón», porque no se trata de meros recuerdos 
de cosas, sino de experiencias, momentos y situaciones que marcaron 
la vida de tantos y tantas que se encontraron con este hombre de Dios. 
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